
COLUMNA

ace unos días se
conmemoró, o se
celebró, el aniver-
sario del mayo

francés del 68 y de toda la agi-
tación mundial que giró en su
entorno. A su vez, la revolución
cubana prepara su 50 aniver-
sario. A la tenue luz de aque-
llos hechos, que también exal-
taron las pasiones en Uruguay,
se escucharon voces que vol-
vieron a ensalzar los ideales de
aquella juventud combativa, de
su compromiso con la causa,
de su sentimiento de justicia
social. Como contrapartida, son
legión los que hoy cuestionan la
existencia de una juventud he-
donista, individualista, sin uto-
pías, sometida al consumismo
y a otras drogas casi tan peli-
grosas para el cuerpo y la men-
te. ¿Cuántos jóvenes de hoy da-
rían su vida por la causa?
¿Cuántos estarían dispuestos al
acto heroico de enfrentarse a
tiros con otra persona en de-
fensa de una sociedad mejor?
¿Cuántas madres desatenderían
a sus hijos para dedicarle horas
a construir la sociedad del pan
y las rosas? No hay duda de que
los jóvenes, y los adultos, del 60
le ganaron terreno a la libertad
–política, social, cultural, se-
xual, etc–, pero aquel amor por
los ideales que hoy se reivindi-
ca –con el aroma a leyenda que
suele dar el paso del tiempo–,
también generó las peores pri-
siones, los sistemas más opre-
sivos, las estrategias más san-
grientas. En Uruguay, aquella
ebullición de utopías y causas
nobles enfrentó a hermanos
con hermanos. La sociedad par-
tida a balazo y picana. Algunos
protagonistas de aquel Uruguay
de ideas y convicciones tan pro-
fundas que sacaron sangre, si-
guen sin ponerle un punto final
a la herida. La macana fue de
un tamaño tal que los ecos di-
fícilmente se apaguen. La so-
ciedad actual –frívola, desca-
feinada, impávida– sufre otra
fractura, sí, incluso peor de vio-
lenta en términos de sangre de-
rramada en comparación con
aquella “ideológica” del 60: es
la violencia de la delincuencia, y
la de familias enteras que, lite-
ralmente, se despedazan dentro
de sus hogares. Pero hoy nadie
le pone adjetivos gloriosos a esta
desdicha, como sí ocurre con
aquella “violencia política”. Es po-
sible que la juventud de hoy sea
menos docta que la de aquellos
años, pero al menos no tiene la
audacia de dibujarle ribetes épi-
cos a la miseria (gpereyra@ob-
servador.com.uy)

LA VIOLENCIA NO
SIEMPRE NOS 
DIO VERGÜENZA

Por
Gabriel Pereyra

H

23SÁBADO 28 DE JUNIO DE 2008
EL OBSERVADOR |

El viaje del presidente

T omo hoy la pluma para deplorar la
decisión del presidente de viajar a Cu-
ba en plan de amigo, suyo y del Uru-
guay, del régimen comunista que allí
impera, rindiéndole homenaje en las

personas de Fidel Castro, el dictador Nº 1, y de
Raúl Castro, el Nº 2, ambos por igual dueños de
sendos pares de manos tintas en sangre, y de
gruesas cadenas con las que se aseguran de la es-
clavitud de los islaños, ya se hallen o no en los
edificios cuya condición de prisiones es confir-
mada por las rejas y las inscripciones del caso,
pues, en realidad, la pequeña isla es una gran
cárcel en su totalidad.

No escribo estas palabras a la ligera. Las ra-
zones que tengo para sustentarlas no son bala-
dí. El lector que siga la lectura hasta el fin verá
que mis fundamentos son irrebatibles. Paso a
enumerar las razones que voy a exponerles.

Razón 1ª. La razón primera es por sí sola de-
finitiva: es la prohibición que pesa sobre los cu-
banos residentes en la isla de abandonar su te-
rritorio por hasta los más breves lapsos. Esto
por sí solo identifica el territorio de que se tra-
ta en su carácter de prisión. La condena es por
vida y por  haber nacido en Cuba, pura y sim-
plemente. Los cubanos odian la condición sub-
humana en que vegetan. Lo puedo afirmar sin
temor a equivocarme porque decenas de miles
cubanos arriesgan anualmente sus vidas para li-
brarse de la esclavitud que padecen. Con ese fin
se embarcan, varios cada noche en balsas de
confección casera, cuya flotación procuran agre-
gando neumáticos viejos a una caja de cartón u
otro material igualmente precario. La probabi-
lidad de llegar a la Florida, luego de evadir la po-
licía marítima, es estadísticamente de 3 de ca-
da 4, sin tener el cuarto que no pasa otro destino
que ser pasto de los tiburones.

Los desesperados que juegan a la ruleta ru-
sa, al borde de un suicidio, tienen menos posi-
bilidades de morir en la experiencia: una en cin-
co.

Esta es la consecuencia más visible, o más
trágica, de la Revolución Cubana; pero, en tan-
to Fidel inició su actividad revolucionaria su-

puestamente para liberar a sus compatriotas de
un dictador ladronzuelo a fin de que Cuba fue-
ra una democracia conforme a la ley, no tardó
en revelar que él eramarxista-leninista desde
siempre, y procedió a confiscar todos los bienes
de capital privados, nacionales y extranjeros y
unirse estrechamente, en todos los aspectos,
con la Unión Soviética, la cual le dio asistencia
financiera en gran escala. Todo ello hasta que
los rusos se hartaron de ser pobres y de tener
un nivel de vida tenebroso, dentro de una cir-
cunscripción permanente, pues para moverse
a otros lugares dentro del mismo país requerí-
an un pasaporte interno, mientras que el per-
miso para viajar al extranjero, para la gente or-
dinaria (ni gran artista, ni  gran escritor, ni
deportista descollante, ni miembro del parti-
do), era prácticamente inalcanzable. Durante
mucho tiempo los habían sosegado con las ide-
as de que la Revolución era muy nueva, y el im-
pacto de la guerra habría que superarlo, pero en
la década de los ‘80 todos los hombres y las mu-
jeres, de todas las edades, dijeron ¡basta! y la te-
mible URSS espontáneamente se hizo polvo.
En Cuba no ha ocurrido aún lo mismo porque
los Castro han mantenido la política del Terror
inconmovible. Si Stalin, que mató gente sin as-
co en cuanto husmeó un tufillo de rebeldía,
hasta superar los 20 millones, hubiese sido in-
mortal, la URSS seguiría tan campante.

Razón 2ª. La segunda razón fue el terrible fra-
caso económico de la Revolución.

Cuba era el segundo país, después de Ar-
gentina en cuanto a ingreso per cápita de toda
América Latina. Hoy apenas si podrá superar a
Haití. El gran agravio para Fidel era el mono-
cultivo azucarero y el sesgo en el negocio del tu-
rismo hacia la prostitución.  Casi medio siglo des-
pués el desarrollo industrial sigue atascado en
la fabricación de azúcar y el turismo, con una ba-
se de hoteles de lujo, hasta hace poco vedados
a los nativos, salvo las mujeres que ejercen el le-
nocinio, más numerosas que antes. ¿A qué atri-
buir esa ineficiencia más grave aún que la so-
viética? Un economista francés, René Dumont,
contratado por Fidel para organizar la planifi-

cación económica, escribió un libro (Cuba, est-
il socialiste?) donde imputa el fracaso al entre-
metimiento incesante de Fidel en el trabajo de
los planificadores, enmendándoles la plana sin
cesar. Un film cubano, del acreditado director
Gutiérrez Alea, “Guantanamera”, se burla-
cruelmente de la planificación económica en
Cuba, y sólo el prestigio del realizador evitó que
fuera censurado. La pobreza extrema se aprecia
en cualquier imagen que la prensa publica del
casco central de La Habana, como la que exhi-
be El País de junio 22 (pág. A6), otrora hermoso,
hoy sencillamente sórdido. En el mismo lugar se
informa  a cuánto ascienden los salarios pro-
medio: el equivalente de entre US$ 15 y 20 men-
suales. Sin duda, por más que los precios sean
bajos, sueldos de hambre. Imagine el lector la
amarga ironía con que la gente del pueblo recibió
la noticia de que ahora ellos también tienen ac-
ceso a los hoteles de lujo.

Razón 3ª. El Dr. Tabaré Vázquez es el pre-
sidente de una república cuya Constitución es,
como suele decirse, liberal. Su artículo 7º dice
así: “Los habitantes de la República tienen de-
recho a ser protegidos en el goce de suvida,
honor, libertad, seguridad, trabajo y propie-
dad”. Ello requiere un juramento del Presi-
dente de la República. La misma Carta, artícu-
lo 188,contiene el texto del juramento a
prestarse antes de la asunción del cargo. La-
fórmula a tal efecto es la siguiente: “Yo, N. N.,
me comprometo por mi honor a desempeñar
lealmente el cargo que se me ha confiado y a
guardar y defender la Constitución de la Re-
pública” ¿Qué interpretación podrá dársela a la
actitud de un primer mandatario que asume el
compromiso antedicho, incluyendo elgaranti-
zar a toda la ciudadanía la libertad bajo la Ley,
y luego, voluntariamente, sin ningún com-
promiso exigido por relaciones exteriores, an-
te el mundo, hace gala de tener convicciones
estrictamente opuestas, como sin dudatienen
los hermanos Castro?

Otra pregunta: ¿No  es evidente que el viaje
del Presidente a Cuba constituyó un gravísimo
error?

OPINIÓN

Deploro el viaje por Cuba en plan de amigo de dictadores; decenas de miles cubanos
arriesgan anualmente sus vidas para librarse de la esclavitud que padecen 
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